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Introducción 


Las habilidades motoras finas tienen que ver principalmente con las 
extremidades superiores, especialmente las manos, y son la base de nuestra 
capacidad para utilizar objetos, herramientas y utensilios. Esta habilidad, tan 
común en el ser humano, forma parte del desarrollo global, y es el culmen del 
buen funcionamiento de un conjunto de estructuras, destrezas y factores. 


Muchas veces la motricidad fina es lo que lleva al niño a la consulta del 
terapeuta ocupacional, pero es raro que el problema afecte solo al 
funcionamiento de la mano y los dedos. Hay muchos libros y sites que ofrecen 
actividades para desarrollar la motricidad fina; sin embargo, es difícil encontrar 
información sobre sus destrezas, así como actividades y estrategias específicas 
para desarrollar cada una de ellas. 


Este libro surgió a raíz de numerosas conversaciones con padres, educadores y 
maestras y maestros sobre las dificultades que suelen tener los niños para 
manipular objetos y sobre otros aspectos del desarrollo infantil. El objetivo es 
ofrecer la información básica de cada grupo de actividades para que, al 
realizarlas, se pueda analizar la actividad y descubrir si responden o no a lo que 
el niño necesita. 


Como terapeuta ocupacional que trabaja con familias y docentes, lo que me 
propongo es, tras evaluar a los niños, desvelar los motivos por los que estos 
tienen determinadas dificultades. Me parece muy importante que todos los 
adultos que trabajan con menores los entiendan en sus peculiaridades y, cuando 
se perciba un problema y se compruebe la eficacia de una intervención 
estratégica, esta estrategia pueda ser utilizada por todos. 


A lo largo de mi vida profesional hablo mucho con familias, educadores y 
maestros, y siempre intento explicarles por qué surgen dificultades con la 
motricidad fina. Después hablamos de las intervenciones estratégicas para 


ayudar al hijo o al alumno, y expongo por qué hay que trabajar también otras 
áreas del desarrollo infantil, además de la propia motricidad fina. 


Durante la redacción de este libro he integrado también el proyecto de mi 
compañera Cira de Luque, quien, como terapeuta ocupacional, pretende ampliar 
la perspectiva del desarrollo de la motricidad fina a través de la fotografía. 


Nos hemos propuesto utilizar un lenguaje accesible para todos, definiendo 
términos técnicos solo cuando es absolutamente imprescindible utilizarlos, pero 
también transmitiendo la información a través de imágenes. Con la suma de 
texto e imagen queremos concienciar de la importancia de la motricidad fina en 
el desarrollo y en la vida del niño. 


La idea de escribir este libro surgió al comprender que podría ser útil reunir toda 
la información y ponerla a disposición de familias y docentes. 


El libro también puede resultar útil para estudiantes de terapia ocupacional y 
para terapeutas que comienzan su carrera profesional con niños, ya que 
sistematizamos las áreas de intervención que forman parte de nuestro trabajo. 


Si el niño tiene problemas relacionados con la motricidad fina, solo una 
evaluación cuidadosa puede determinar dónde está el origen de esos problemas y 
qué áreas y destrezas hay que trabajar, sin perder el tiempo con actividades 
generales. Dependiendo de la edad y de las dificultades concretas de cada niño 
se podrán seleccionar determinadas actividades, sin necesidad de realizarlas 
todas, sino tan solo las que el niño necesite para compensar las habilidades 
menos desarrolladas. 


La información que presentamos aquí es útil para el desarrollo de la motricidad 
fina de todos los niños y niñas, y en el caso de los que tienen dificultades, el 
objetivo es servir como complemento de la Terapia Ocupacional. 


La filosofía y las técnicas que presentamos se basan en la suma de varios 
modelos de Terapia Ocupacional, incluyendo la Integración sensorial y el 
Neurodesarrollo. 


Las actividades sugeridas pueden realizarse en casa, en la escuela infantil o en el 
colegio. 


Paula Serrano 
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El desarrollo infantil comienza en la vida intrauterina, en una constante 
interacción de varios factores, que van desde la madurez neurológica al 
crecimiento físico y al desarrollo de una serie de potenciales relacionados con el 
comportamiento y las áreas cognitiva, afectiva y social del niño. Su desarrollo 
global depende de la relación entre las características heredadas y las 
experiencias vividas, mientras todo lo que le rodea es una fuente de cambios 
constantes que influyen en él y hacen que pueda pasar cualquier cosa. 


Los primeros años de vida del niño! están marcados por un acentuado desarrollo 
motor, físico, mental y social. En este periodo el pequeño es muy sensible y 
receptivo a todos los estímulos de su alrededor. 


Es muy importante que el niño tenga la oportunidad de crecer realizando 
diferentes movimientos y se relacione con las personas y objetos que le rodean. 
Al garantizar que se desarrolle y crezca de manera adecuada, le ayudamos a 
convertirse en alguien capaz de responder a sus propias necesidades y a las de su 
entorno. 


Gracias a la exploración, el niño desarrolla la conciencia de sí mismo y del 
mundo exterior, y esto es esencial para madurar sus habilidades que, a su vez, le 
llevarán a conquistar su independencia. Su sensación de autosuficiencia en el 
juego y con los demás lo impulsarán a moverse y a descubrir el mundo. 


Si se desarrolla normalmente nos encontraremos con un niño bien adaptado, que 
explorará todo lo que le rodea disfrutando de experiencias concretas que le 
lleven a construir una serie de conceptos sobre los que ir asentando su desarrollo 
intelectual. 


El pequeño, al vivir y crecer en el seno de una familia y de un grupo humano, 
depende totalmente de la relación que establezca día a día con personas y cosas. 
La coordinación de los ojos con las manos representa la actividad más frecuente 
y común en el ser humano. 


Desde una edad muy temprana conseguimos coger objetos, transportarlos, 
lanzarlos y usarlos: para jugar, escribir, dibujar, pintar, comer, etc. Esta relación 
con los objetos requiere una actividad manual, guiada visualmente, que integra 
varias estructuras del cuerpo humano a la vez. 


Al manipular un objeto, hacemos interaccionar un conjunto de músculos que 
aseguran el movimiento de hombros y brazos, antebrazo y mano, especialmente 
responsable de agarrar, así como los músculos oculares que regulan la fijación de 
la mirada y también el movimiento de la misma. 


Vibe 
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Cuando los padres piensan en el desarrollo de sus hijos, la mayoría recuerdan sin 
problema cuántos meses tenían cuando se sentaron, gatearon y caminaron. Sin 
embargo, si les preguntáramos a qué edad empezaron a coger objetos pequeños 
entre el pulgar y el índice, o cuándo comenzaron a pasar cosas de una mano a 
otra, comprobaremos que normalmente no se presta atención a estos aspectos del 
desarrollo. 


Sin duda recordamos bien lo que corresponde a la motricidad gruesa o desarrollo 
motor grueso, pero generalmente no nos fijamos en el desarrollo motor fino o 
motricidad fina. 


El desarrollo motor grueso lo vemos en nuestra capacidad para realizar 
movimientos con todo el cuerpo. Durante el primer año del bebé incluye 
voltearse, gatear y andar. Después viene el equilibrio, correr, saltar, trepar, etc. El 
desarrollo motor grueso es muy fácil de identificar y es ahí donde la mayor parte 
de las personas se fijan cuando les preguntamos cómo crece su hijo o su alumno. 


El desarrollo motor fino es el modo de usar los brazos, manos y dedos. Esto 
incluye alcanzar, agarrar y manipular objetos como tijeras, lápices, cubiertos, 
etc. Esto es, es la capacidad de usar la mano y los dedos de manera precisa, de 
acuerdo con la exigencia de la actividad y se refiere a las destrezas necesarias 
para manipular un objeto. 


El desarrollo de la motricidad fina es esencial para la interacción del niño con lo 
que le rodea, y lo necesita cada vez que se relaciona con las cosas y utiliza 
herramientas, en las actividades de la vida diaria. Su madurez comienza desde el 
nacimiento, y siempre en constante relación con el desarrollo motor grueso. 


El uso de varios objetos diferentes, en las actividades de la vida diaria, favorece 
el desarrollo de la motricidad fina. 


Cuando hablamos de motricidad fina o de destrezas manipulativas, nos estamos 
refiriendo a varias acciones que podemos resumir así: 


Alcanzar: Extensión o movimiento del brazo para agarrar un obje 


Agarrar: Coger un objeto con la mano. 


Cargar/transportar: Agarrar y llevar un objeto de un lugar a otro. 


Soltar voluntario: Dejar intencionadamente el objeto que tenía en 


Uso bilateral de las manos: Uso conjunto de las manos para reali: 


Manipulación en la mano: Colocación en la mano de un objeto d: 


Destreza: Capacidad para realizar pequeños movimientos con las 


Por regla general, solo cuando el niño ya va a la escuela de educación infantil se 
empieza a hablar del desarrollo de la motricidad fina, y es también entonces 
cuando los padres o maestros comienzan a notar dificultades en el niño, si es que 
las tiene. Es también en la escuela infantil donde normalmente se presta más 
atención a cómo pinta dentro de los contornos, cómo corta con la tijera, pega, 
coge el lápiz, abrocha botones, come con cubiertos, etc. 


Un niño en edad escolar recortando con tijera. 
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La motricidad fina es importante porque es esencial para el desarrollo de hábitos 
diarios del niño: vestirse, abrochar botones y cerrar cremalleras, abrir la 
fiambrera, lavarse los dientes, y todas las tareas que se realizan con lápices y 
rotuladores (pintar, escribir, etc.). Sin estas habilidades de la motricidad fina, el 
niño ve menguada su capacidad para hacer cosas, y desenvolverse 
adecuadamente en su entorno y esto afecta a su autoestima y al aprendizaje 
escolar. 


Cómo ge deal 
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DESARROLLO DE LA MOTRICIDAD FINA 


Los bebés y los niños tienen sus propios ritmos de desarrollo, y desde muy 
pronto comienzan a mostrar mayor facilidad en un área que en otra. Algunos 
bebés desarrollan con más facilidad el lenguaje y tienen menos interés por las 
actividades motoras, mientras otros, desde muy pequeños parecen motivados 
ante los desafíos físicos y son algo menos rápidos para empezar a hablar o para 
manipular objetos. A pesar de esto, sí hay establecidas algunas pautas que nos 
permiten estudiar el desarrollo del niño en las diversas áreas. Sin embargo, no 
debemos olvidar que hay diferencias entre un niño y otro; no hay dos niños 
iguales. 


La siguiente descripción del desarrollo de la motricidad fina hay que analizarla 
con cuidado, ya que un niño sin problemas puede tener algunas destrezas por 
encima o por debajo de la edad que le correspondería. Por eso, las franjas de 
edad que describimos en el libro se corresponden con intervalos grandes, en los 
que el niño desarrolla varias destrezas. 


Siempre que haya alguna preocupación respecto a la motricidad fina del niño, 
porque éste no se desenvuelve en los hábitos del día a día ni va a la par con los 
demás, se debe consultar a un especialista sanitario, como un pediatra o un 
terapeuta ocupacional. 


De 0 a 4 meses 


Bebé de tres meses coordinando los ojos y las manos para coger el muñeco. 


Entre los O y los 4 meses el bebé mueve los brazos y las manos para tocar las 
cosas o los estímulos visuales. No hay diferencia entre el brazo derecho y el 
izquierdo. 


En esta fase el bebé desarrolla la capacidad para coordinar los ojos y la cabeza 
de un lado a otro, y esto es muy importante para el desarrollo de futuras 
habilidades motoras finas. 


Cuando oye la voz de su madre o de la persona cuidadora, gira la cabeza y 
controla los ojos para mirarla. 


Entre los 2 y 3 meses consigue agarrar algo que esté en la línea media de su 
Cuerpo, pero como este agarrar es un movimiento reflejo aún no consigue abrir la 
mano voluntariamente para soltar el objeto y éste acabará cayendo 
accidentalmente. 


Bebé de 3 meses haciendo fuerza con los brazos mientras sigue con los ojos el 
movimiento de la madre. 


De 4 a 12 meses 


Bebé de 8 meses usando las dos manos y los ojos para coger y observar el cubo. 
El dedo índice comienza a apuntar. 


Durante este periodo, el bebé adquiere mayor control de los brazos y progresa, 
de agarrar con las dos manos, a agarrar con una. Los movimientos voluntarios se 
desarrollan y pueden coger y mantener agarrado un objeto. 


Alrededor de los 4 meses, el bebé es capaz de apretar un objeto y de conservarlo 
en la mano cerrada. A los 6-7 meses empieza a querer coger cosas pequeñas o 
miguitas entre el pulgar y la parte lateral del índice. A los 12, ya consigue asir y 
conservar pequeños objetos entre el pulgar y la punta del índice, haciendo una 
pinza como los adultos. 


Al mismo tiempo, cuando ya ha cumplido un año, desarrolla la capacidad para 
pasar cosas de una mano a otra y ya consigue soltar voluntariamente algo que 
agarró. 


Las destrezas visuales del bebé siguen desarrollándose, y ya sabe controlar la 
cabeza y los ojos para que se muevan a la vez hacia arriba y hacia abajo. 
Entonces ya resulta fácil localizar visualmente un objeto y controlar el 
movimiento del brazo, mano y dedos, para agarrarlo con precisión según las 
características del mismo. 


Mientras juega, el bebé es capaz de ensartar argollas, meter pequeños objetos 
dentro de una caja, pasar las páginas de un libro, agarrar un objeto con cada 
mano, golpear un cubo con otro, o coger una cuchara con toda la mano para 
llevarla a la boca. 


De 1 a 2 años 


Durante esta fase, 1-2 años, el niño ya no necesita usar las manos para mantener 
la postura del cuerpo, pues ya tiene suficiente equilibrio y control del cuerpo 
como para sentarse y permanecer de pie por sí mismo, mientras usa las manos 
para jugar. Con un año, el uso de los brazos se caracteriza por el movimiento de 
todo el brazo (hombro, codo y mano en conjunto) y por el uso indiferenciado del 
lado derecho o izquierdo. 


A medida que el niño se acerca a los dos años, comienza a mostrar preferencia 
por una de las manos. Al iniciar una actividad lo hace preferentemente con una 
mano, aunque a continuación pase el objeto a la otra mano. La preferencia 
manual aparece en esta edad, pero no queda fijada de inmediato, pues aún 
alternará la mano que lidera la actividad. 


Entre los 12 y los 24 meses, el niño empieza a mostrar preferencia por una mano 
cuando quiere coger algo. 


La manera de usar la mano también sufre grandes alteraciones durante este año. 
Empieza a usar los dedos de manera independiente unos de otros. Comienza, 
además, a apuntar con el índice y a introducir los dedos en orificios pequeños. Si 
le damos un rotulador para pintar, lo cogerá en la palma de la mano con los 
dedos cerrados alrededor del mismo, y con el pulgar mirando hacia arriba. 
Cuando intenta pintar, usa movimientos que implican el brazo entero. Alrededor 
de los dos años, el dibujo del niño evoluciona de los garabatos circulares a las 
líneas verticales y horizontales. 


De los 2 a los 3 años 


A los dos años el niño ya muestra preferencia por una mano. 


De dos a tres años el niño consigue tener estabilidad en el tronco y equilibrio 
para alcanzar un objeto que está lejos del cuerpo y transferir el peso de éste hacia 
uno de los lados. Cuando usa la mano, empieza a haber menos movimiento en el 
hombro y más en el codo. Sigue estableciéndose el predominio de una mano. 


En actividades como quitar la tapa de un frasco, una mano liderará claramente 
(la mano que quita la tapa) y la otra la ayudará (la mano que sujeta el frasco). El 
niño aún puede alternar la mano que lidera y la mano que ayuda. 


Cuando coge el bolígrafo, lo agarrará con los dedos mirando al papel (prensión 
del lápiz en pronación). El niño podrá dibujar líneas verticales, horizontales y 
círculos, tras observar a alguien haciéndolo. Esta capacidad se llama dibujar por 
imitación. A medida que se acerca a los tres años, va consiguiendo dibujar las 
líneas verticales, horizontales y círculos bastándole mirar un papel con esas 
figuras. Esta capacidad se llama copia. Los niños siempre podrán imitar una 
forma primero y solo después copiarla. 


Respecto al uso de las tijeras, a los dos años el niño abre y cierra las tijeras 
usando las dos manos. 


A los tres años ya debe poder cortar un trozo de papel usando una mano. Cortar a 
lo largo de una línea no es posible aún con esta edad. 


Cerca de los tres años, el niño agarra piezas con formas simples y las mueve con 
los dedos, antes de encajarlas en un tablero. 


De los 3 a los 4 años 


En esta fase, el niño ya tiene una fuerte preferencia por una de sus manos, 
aunque ocasionalmente pueda cambiar la mano que lidera. 


A los tres años el niño tiene clara preferencia por el uso de una mano y hace 
prensión trípode. Consigue imitar trazos pero, al dibujar, no apoya el brazo en 
la mesa y realiza el movimiento usando el hombro. 


Cuando dibuja, la mano que lidera agarrará el lápiz, y la mano que ayuda 
sujetará el papel. Hay una progresión en cuanto al dibujo desde imitar líneas, 
hasta copiar cruces y pasar por encima, o contornar dibujos de cuadrados y 
triángulos. Intenta pintar dentro de los contornos, aunque aún con poco éxito. 


A los cuatro años, el niño ya debe sujetar el bolígrafo con tres dedos. Agarra el 
lápiz con el índice y el pulgar, y lo apoya en el tercer dedo. Esta prensión se 
llama trípode o tríada y es una prensión madura. 


Cuando corta con las tijeras, ya debe poder cortar a lo largo de una línea recta. A 
los cuatro años, cuando quiera cortar a lo largo de una curva, la mano que asiste 
deberá empezar a rodar el papel para facilitar a la mano dominante cortar a lo 
largo de la curva. 


De los 4 a los 5 años 


En esta fase, el uso de la mano se caracteriza por la disminución del movimiento 
del hombro y del codo y el aumento de la capacidad para hacer movimientos 
más refinados de la muñeca y los dedos. 


Entre los cuatro y los cinco años aumenta la capacidad del niño para hacer 
movimientos refinados con la mano. 


Mientras el niño dibuja, debemos ver una combinación de los movimientos de la 
muñeca con los dedos; la predominancia manual ya está totalmente definida. Ya 

es muy notorio cómo las destrezas de la mano dominante son superiores a las de 

la mano no dominante. El niño ya tiene que poder pintar dentro de los contornos, 
copiar cruces, líneas diagonales y cuadrados con prensión trípode. 


Con las tijeras, consigue hacer cortes más pequeños y precisos, y tiene que poder 
recortar un cuadrado. Las tijeras deben estar perpendiculares al suelo, apuntando 
hacia fuera del cuerpo del niño, y con el pulgar arriba. 


De los 5 a los 6 años 


Las dos manos tienen que trabajar en conjunto. Estas deben ser claramente 
identificadas: como dominante, o la que lidera, y como no dominante, o la que la 
ayuda. 


Entre los cinco y los seis años la predominancia manual debe estar claramente 
definida. 


Debe estar integrada la prensión trípode del bolígrafo. El niño consigue ya 
dibujar cruces, cuadrados y rombos. Cuando dibuja, debe realizar movimientos 
precisos y pequeños de los dedos, con el antebrazo y dedo meñique sobre la 
mesa. Con las tijeras, ya puede agarrar como un adulto y cortar a lo largo de 
líneas curvas y recortar figuras. 


A los cinco años ya están desarrolladas la mayoría de las prensiones para gran 
variedad de objetos, pero las que implican herramientas sigue desarrollándose 
durante toda la infancia en lo que se refiere a calidad y fuerza. 


Entre los tres y los cinco años, especialmente entre los cuatro y cinco, aumenta 
mucho la fuerza de la prensión palmar, en pinza y trípode. 


Evolución de la capacidad de la prensión de la cuchara o el tenedor 


4-12 meses 1-2 años 


4-5 años 5-6 años 


Evolución de la capacidad de la prensión del bolígrafo en los niños 


1-2 años 


2-3 años 3-4 años 


4-5 años 5-6 años 
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Observando a los niños, podemos detectar algunos movimientos erróneos que 
será necesario tratar de corregir y estudiar las causas. Si el niño tiene dificultades 
con la motricidad fina, podremos ver las siguientes señales: 


*Falta de gusto por actividades que exijan coordinación de los ojos con las 
manos (por ejemplo, hacer construcciones). 


«Tener dificultades para realizar por sí solos tareas de autocuidado, en 
comparación con otros niños de la misma edad. 


«Tener dificultades para realizar una tarea motora fina nueva, y necesidad de 
mucho tiempo para entrenarse. 


«Tener dificultad o malos resultados cuando corta con las tijeras. 


«Tener dificultad para hacer tareas como abrochar botones, cerrar cremalleras o 
atar nudos. 


«Tener una prensión inmadura o “extraña” del bolígrafo 


*Escribir o pintar con lentitud o muy rápido, y obtener un resultado de poca 
calidad o sucio. 


*Cansarse fácilmente incluso cuando escribe o usa el ratón del ordenador. 


CÓMO DETECTAR ALGUNOS PROBLEMAS 


A lo largo del tiempo, pueden empezar a aparecer comportamientos asociados a 
dificultades de la motricidad fina, que sin embargo en principio asociamos a 
cabezonería o desinterés. 


Es frecuente escuchar a algunos padres decir que el niño se niega a hacer 
determinadas actividades o que evita participar cuando se da cuenta de que esa 
tarea le da trabajo, pues exige destrezas de motricidad fina. Por ejemplo, algunos 
niños no quieren dibujar y pintar cuando van a la guardería, otros evitan usar 
cubiertos en las comidas y siguen cogiendo la comida del plato con los dedos, 
etc. 


A veces, ocurre también que hay niños que prefieren que los otros les hagan las 
tareas motoras finas, bajo su supervisión, en vez de ser ellos mismos quienes las 
hagan por ejemplo: “Mamá, hazme una casa o dibújame una niña”. Algunos 
niños usan tan bien esta estrategia que quienes les rodean les hacen casi todo sin 
darse cuenta de que están evitando que sean los mismos niños quienes realicen 
esas actividades. 


Estos comportamientos están relacionados con el esfuerzo que el niño necesita 
para realizar las tareas, lo que le hace frustrarse fácilmente con las actividades 
que requieren la coordinación de ojos y manos. 


En el colegio, estos niños muestran capacidades de aprendizaje y son buenos en 
áreas verbales, pero no consiguen los mismos resultados cuando tienen que 


escribir, dibujar o pintar. 


Este enfrentarse a diario con la dificultad y la insatisfacción por los resultados 
obtenidos en las tareas de motricidad fina suelen tener un impacto en la 
autoestima del niño. La comparación que empieza a establecer con sus iguales y 
el feedback que recibe de los adultos, que generalmente los asocian a falta de 
esfuerzo y empeño, les lleva a desvalorizarse a sí mismos y a menospreciar su 
valor personal. 


En relación con su desempeño académico, esto es, la facilidad con que el niño 
consigue terminar las tareas del colegio, naturalmente se puede percibir que, a 
pesar de su inteligencia, los resultados obtenidos no son acordes a su capacidad 
intelectual. 


Esto sucede porque el esfuerzo que hace para controlar su motricidad fina en la 
realización de las tareas escolares le resta capacidad para aprender los 
contenidos. 


ALGUNOS FACTORES 


Durante la vida del niño son varios los factores que contribuyen a su desarrollo, 
y el desarrollo de la motricidad fina no es una excepción. En las últimas décadas, 
hemos asistido a una alteración de los espacios físicos donde el niño se mueve y 
de las actividades que realiza. Así, comprobamos que cada vez hay más niños 
que viven en casas sin jardín, con menos espacio libre, y que tienen como 
escenario de sus actividades los espacios interiores. 


Los materiales a su disposición son normalmente juguetes, muchas veces poco 
exigentes para la motricidad fina. Las oportunidades de jugar con la tierra, 
agarrar diferentes palos, hojas e insectos parecen menguar, a medida que 
aumenta el cuidado, para protegerles de accidentes, y también la higiene. 


La exploración del medio ofrece una serie de actividades sensoriales sobre las 
características de los objetos (texturas, pesos, formas, etc.) que el niño irá 
registrando. Esta información será muy importante en el futuro, pues le va a 
permitir percibir, al mirar un objeto, cómo debe poner la mano y qué fuerza 
necesita para manipularlo. 


La exploración del espacio va a permitir entrar en contacto con los objetos y 
percibir sus características, para después saber cómo manejarlos. 


Los factores socio-económicos también pueden contribuir de forma indirecta en 
el desarrollo de la autonomía del niño en términos de motricidad fina. El hecho 
de que los dos padres trabajen, la rigidez de los horarios y la falta de tiempo para 
las actividades de la vida diaria lleva muchas veces a que el niño no desarrolle su 
autonomía, y sean los padres quienes se encargan de su higiene, vestuario y 
alimentación. A veces nos encontramos con niños en edad escolar que aún no se 
visten solos y tienen dificultad para abrochar botones y cremalleras o usar de 
forma adecuada los cubiertos. 


Estos niños, aunque no tengan problemas de desarrollo, en su día a día tienen 
pocas oportunidades para practicar sus destrezas, que serían fácilmente 
estimuladas por el desempeño de las actividades diarias. 


También es importante entender que las actitudes de los adultos influyen en las 
actividades en que participan sus hijos y, por tanto, en la forma como desarrollan 
su Capacidad para manipular los objetos. 


Una actitud que favorezca la participación del niño en las rutinas de la casa y el 
desempeño de las tareas domésticas puede estimular el desarrollo de la 
motricidad fina. En el día a día de la familia hay varias oportunidades que surgen 
en las tareas de la cocina, cuidado de la ropa o de la casa. Desde tierna edad, los 
niños manifiestan el deseo de colaborar en las actividades familiares. Amasar la 
masa para galletas o pizzas, batir bizcochos con la cuchara, pelar frutas, cortar 
legumbres, abrir cajas de plástico y botellas, derramar agua, colaborar para 
tender la ropa y poner las pinzas son solo algunos ejemplos de las muchas tareas 
de la casa que constituyen oportunidades para el desarrollo de la motricidad fina. 


Colaborar en las tareas domésticas contribuye a desarrollar las destrezas 
manuales. 


La realización de actividades de la vida diaria permite 
al niño entrenar gran variedad de prensiones y 
movimientos de las manos. Secuencia: 


Niño de cinco años colaborando para hacer un 
bizcocho. Secuencia: 


También es indiscutible el impacto que el avance tecnológico tiene en el 
desarrollo del niño, al sustituir determinadas ocupaciones que antes formaban 
parte del día a día. 


Cada vez más niños empiezan a hacer puzles con la tablet, “arrastrando” la pieza 
con el dedo. Por eso pueden mostrar algo de confusión cuando tienen que coger 
con la mano una pieza real, moverla y saber encajarla. 


Lo mismo pasa con el dibujo. Dibujar con el dedo en la tablet no sustituye el 
hecho de coger la pintura y dibujar en el papel, pues las destrezas necesarias para 
una y otra actividad son muy diferentes. 
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EL DESARROLLO GLOBAL 


Cuando observamos el desarrollo de un niño, podemos ver claramente que la 
evolución de la motricidad fina se da al mismo tiempo que la maduración de 
competencias motoras y sensoriales globales, y entendemos que hay relación de 
interdependencia. Por eso, cuando el niño presenta problemas de motricidad 
fina, el análisis cuidadoso de la maduración de todas estas competencias será 
beneficioso para identificar el o los problemas que pueden estar influyendo en 
sus dificultades y así facilitar su desarrollo. 


En efecto, para que la motricidad fina se pueda desarrollar con normalidad, es 
necesario que maduren los siguientes aspectos: 


«Conciencia del cuerpo (propiocepción) 


*Estabilidad postural 


«Coordinación de los dos lados del cuerpo 


«Planeamiento motor 


«Regulación de la estimulación del ambiente 


«Procesamiento de la información táctil 


«Percepción del movimiento (sistema vestibular) 


«Control ocular 


*Percepción visoespacial 


Conciencia del cuerpo (propiocepción) 


La conciencia de nuestro cuerpo viene de las sensaciones que nos trasmiten 
nuestros músculos y articulaciones. Los receptores se llaman propioceptivos y 
están localizados en los músculos y articulaciones. Éstos receptores avisan al 
cerebro acerca de cuándo y cuánto se contraen o estiran los músculos y cuándo y 
cuánto las articulaciones se doblan, se extienden, son estiradas o comprimidas. 
Esta información nos permite saber dónde está cada parte del cuerpo y cómo se 
mueve en el espacio (sin necesidad de verlas). 


Cuando la información de la propiocepción que llega al cerebro no es suficiente, 
o no se integra bien, el niño tiende a tener un tono muscular bajo (músculos 
blandos al palparlos) y articulaciones “flojas”. Pueden parecer contorsionistas, 
echan la cabeza en la mano o en la mesa cuando están sentados, les gusta 
sentarse en el suelo sobre las piernas (con las piernas en forma de W) y pueden 
enrollar las piernas sobre las patas de la silla para tener más estabilidad. Además, 
puede que estos niños intenten aumentar la sensación cuerpo a través de 
actividades como empujar, saltar o resbalar. 


Niños con dificultad de control postural. El de la izquierda está sentado con las 
piernas en forma de W. El de la derecha pone los pies en la silla y aguanta la 
cabeza con la mano. 


Los niños con poca conciencia de las diferentes partes del cuerpo necesitan 
confiar en la información de la vista, y puede que le cueste saber dónde está el 
cuerpo respecto a los objetos. 


Pueden tener dificultades con la motricidad fina porque no consiguen sentir con 
precisión dónde y cómo se mueven sus brazos, antebrazos, manos y dedos. 
Pueden no tener información precisa sobre la herramienta que tienen en la mano, 
cuando necesitan esa información para controlar el movimiento. 


Estos niños normalmente suelen hacer una fuerza con el bolígrafo que es o 
insuficiente o exagerada (presionan muy leve o con mucha fuerza). 


Normalmente tienen dificultad para cogerlo adecuadamente (con prensión tríade) 
y para trazar las letras. 


Además estos niños pueden ser descoordinados o desorganizados. 


La débil conciencia propioceptiva lleva al niño a exagerar en la fuerza que hace 
con el lápiz. 


Estabilidad postural 


La estabilidad postural es la combinación de nuestra capacidad para mantener 
una postura (fuerza) y el equilibrio, para así conseguir estabilizar una parte del 
cuerpo mientras la otra se mueve. Por ejemplo, para cargar un tablero pesado sin 
que se caiga, mantener estable una máquina de fotos, etc. 


El tronco y la zona de los hombros (cintura escapular) dan soporte a la cabeza, 
donde están los órganos de los sentidos (ojos, boca, orejas y nariz), y coordina la 
acción de estos con la de los brazos y las manos. 


El tronco tiene la capacidad de enderezar el cuerpo cuando la cabeza no está 
alineada con los miembros, en respuesta a alteraciones de la información visual, 
del movimiento y del planeamiento motor. 


Gracias a la estabilidad postural conseguimos mantener un eje sobre el que las 
extremidades (brazos y piernas) pueden actuar, realizando movimientos más 
específicos y finos. Por ejemplo, para poder pintar dentro de los contornos, el 
tronco, la cabeza, los hombros y el codo deben permanecer estables, de tal 
manera que la mano pueda hacer movimientos finos y controlados. 


La niña manifiesta poca estabilidad postural y se apoya en la mesa. 


Ideas divertidas para desarrollar la conciencia del 
cuerpo y la estabilidad postural, en casa, en la 
guardería o en la escuela 


Si el niño parece tener las dificultades antes descritas, podemos realizar las 
siguientes actividades. Si le gusta hacerlas, entonces es probable que estas 
respondan a las necesidades de su desarrollo y hay que incentivarlas (pero no 
debemos forzar al niño a hacer actividades que no quiere o que le dan miedo): 


*Hacer guerra de almohadas. 


*Trepar (en las instalaciones de un parque infantil). 


«Levantar, cargar, empujar objetos grandes mientras ayuda en casa. 


*Pasar peso de una mano a otra, por ejemplo columpiar a izquierda y derecha 
agarrando las cuerdas de un columpio, hacer el caballito con las manos en el 
suelo, andar hacia atrás, caminar como un mono, saltar como una rana (en 
cuclillas, manos delante y quietas en el suelo, después los pies saltan juntos 
hacia delante y se repite la secuencia). 


«Juegos para andar en patinete; columpiarse en columpios y redes, de boca para 
abajo. 


«Dibujar, escribir, pintar o hacer cualquier juego de boca para abajo, en el suelo. 
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Coordinación de los dos lados del cuerpo 


La capacidad para coordinar el lado derecho y el izquierdo y cruzar la línea 
media del cuerpo indica que ambos lados del cerebro trabajan bien en conjunto y 
comparten información. 


La coordinación de los dos lados del cuerpo es una capacidad importante, en la 
que se asienta el desarrollo de muchas habilidades motoras gruesas y finas. 


También es esencial para que se realice la especialización cerebral que determina 
la mano dominante. 


Los niños que presentan poca coordinación de ambos lados pueden ajustar el 
cuerpo para evitar cruzar la línea media. Tal vez no consigan coordinar una 
mano en movimiento mientras la otra la ayuda, estabilizando así la labor que se 
está realizando. 


Pueden cambiar de mano constantemente mientras hacen un trabajo motor fino, 
porque se sienten frustrados cuando necesitan usar las manos en conjunto de 
forma diferenciada. 


Jugar al béisbol favorece la coordinación de los ojos, de los dos brazos y el 
cruce de la línea media. 


En ocasiones, pueden parecer ambidiestros, pero esta percepción es debida a que 
tienen atraso en el desarrollo de la predominancia manual. 


Una buena coordinación entre los dos lados del cuerpo es una destreza básica 
para escribir con bolígrafo o cortar con las tijeras. Los niños aprenden a 
coordinar los dos lados cuando utilizan juguetes como, por ejemplo, legos. 


También cuando juegan a la pelota, saltan a la comba, galopan, andan en 
bicicleta, suben las escaleras del tobogán, trepan, etc. 


La coordinación de los dos lados del cuerpo es necesaria cuando el niño se viste 
y se desviste. 


Ideas divertidas para desarrollar la coordinación de 
los dos lados del cuerpo en casa, en la guardería o en 
la escuela 


Sugerimos a continuación algunas actividades muy útiles para coordinar los dos 
lados del cuerpo. 


He aquí algunas ideas: 


«Limpiar los cristales, la mesa o el coche. 


*Dar saltos de tijera. 


eSaltar a la comba. 


«Jugar a la pelota con las manos. 


Jugar al golf. 


*Golpear pelotas de playa o balones lanzados a los lados del niño. 


*Tirar de una cuerda alternando una mano delante de otra. Ejemplo: trepar a un 
obstáculo tirando de una cuerda. 


*Raqueta con velcro: el niño coge la bola de velcro con la raqueta, después la 
pasa a la otra mano y la lanza otra vez. 


*Tocar el tambor con las dos manos. Intentar imitar el ritmo que marca otra 


persona. 


«Jugar al béisbol con un bastón y una pelota de playa. El niño agarra el bastón 
con las dos manos y golpea cuando le lanzan la pelota. Debe tener el cuerpo 
perpendicular al de la persona que va a lanzar la bola. 


*Hacer juegos en los que el niño tenga que agarrar con una mano y manipular 
con la otra. Por ejemplo: cortar con las tijeras, dar cuerda a los juguetes, abrir 
botellas, etc. 


Planeamiento motor 


El planeamiento motor es la capacidad del cerebro para concebir, organizar y 
ejecutar una secuencia de acciones no familiares. El planeamiento motor es el 
primer paso en el aprendizaje de nuevas habilidades, y necesita información 
precisa de todos los sistemas sensoriales del cuerpo. 


Los niños que tienen un débil planeamiento motor parecen torpes, 
descoordinados y confusos. Pueden tardar más que los otros niños en aprender 
algo nuevo, lo que les lleva a definir rutinas en su día a día como solución para 
evitar la necesidad de planear movimientos no habituales. 


Los niños y niñas más inteligentes pueden incluso compensar la falta de un 
adecuado planeamiento motor, descubriendo cognitivamente las exigencias de 
una tarea, lo cual les origina un desgaste extra de energía y los indispone para 
otras actividades. 


Algunos niños empiezan a manipular verbalmente, consiguiendo que los otros 
hagan las cosas por ellos, evitando así la realización motora. Otros pueden imitar 
las acciones de sus compañeros en vez de iniciar las actividades por sí mismos; 
aunque algunos tienen dificultad incluso para imitar. 


Vestirse y desvertirse ayuda a desarrollar el planeamiento motor. 


Ideas divertidas para desarrollar el planeamiento 
motor en casa, en la guardería o en la escuela 


*Organizar y realizar circuitos. El niño deberá escoger el material del circuito y 
decidir cómo colocarlo y utilizarlo. 


«Carreras de obstáculos. 


*Imitar movimientos hechos por otro, pero en espejo. 


«Jugar a “El rey manda”. El rey deberá dar órdenes de planeamiento motor 
(ejemplo: “El rey manda ponerse de rodillas con la mano derecha en la barriga y 
la izquierda en la espalda”). 


*Trepar a las construcciones de un parque infantil. 


*Hacer escalada. 


Regulación de la estimulación del ambiente 


Algunos niños son fácilmente sobre-estimulados por lo que les rodea y tienen 
dificultad para prestar atención o quedarse sentados para terminar sus tareas. 
Otros parece que funcionan más lentamente y pueden buscar autoestimulación 
mientras realizan actividades, como forma de aumentar el nivel de alerta. La 
regulación de la alerta tiene gran impacto en la realización de actividades 
manipulativas y en la caligrafía de muchos niños. 


Los comportamientos más visibles de estos niños pueden pasar por moverse 
mucho, morder, chupar o apretar objetos, intentando así aumentar la información 
táctil, propioceptiva y vestibular (sentido del movimiento). 


Muchos niños varían entre estar sobre-estimulados o sub-estimulados, y 
normalmente no demuestran motivación o tienen dificultad cuando se sientan a 
hacer una actividad gráfica, como un dibujo, un puzle o cualquier otra que exija 
precisión y movimientos coordinados de las manos. 


Procesamiento de la información táctil 


La información táctil hace referencia a la información del toque sobre la piel. El 
sistema táctil tiene dos funciones: utiliza la interpretación de la información para 
discriminar y proteger. El sistema táctil protector es responsable de la retirada o 
defensa automática del cuerpo cuando el tacto es interpretado como peligroso, 
como por ejemplo cuando acercamos la mano a algo muy caliente. 


A su vez, el sistema táctil discriminativo envía al cerebro la información 
específica relativa al tamaño, forma y textura de las cosas. Esta información es 
especialmente importante cuando tenemos que realizar actividades sin usar la 
vista. Por ejemplo, cuando nos abrochamos un botón en la espalda, cuando 
buscamos la llave dentro de una maleta o una moneda en el bolso. 


Algunos niños son demasiado sensibles al tacto. Éstos interpretan el tacto como 
algo amenazador, y por eso no les gusta que otros niños les toquen, o estar en 
una fila. Pueden tener dificultad para tolerar la textura de algunas ropas, para las 
cosquillas, para estar sucios, para tocar espuma de afeitar o pintura de dedos. 
También pueden tener dificultad para tolerar algunas texturas de comida en la 
boca. Esta situación es conocida como “defensa táctil”, tiene impacto en varias 
áreas de las destrezas del niño y puede afectar al desarrollo de la motricidad fina. 


Algunos niños se alteran tanto con la sensación táctil que no consiguen disfrutar 
y participar en algunas actividades. 


Al tener una sensibilidad excesiva, el niño puede evitar tocar ciertos objetos y 
juguetes, y negarse a participar en actividades como jugar con arena o pinturas. 
Al no participar en estas actividades puede que no desarrolle las destrezas de 
motricidad fina adecuadas a su edad. 


Algunos niños parecen tener menos sensibilidad, incluso en situaciones 
dolorosas. 


A veces, su interpretación del tacto respecto de algo realmente peligroso no es 
adecuada, y parece que no les importa caerse y se hacen moratones o incluso 
heridas. 


Otros niños reaccionan al tacto de manera insuficiente, y por eso reciben poca 
información de los objetos que manipulan, lo que les hace no saber bien cómo 
agarrar y mover el objeto. 


Los problemas en la discriminación del tacto dificultan la manipulación de los 
objetos, juguetes, bolígrafos o el trazado de las letras. Esto sucede porque la 
información que llega al cerebro del niño acerca del objeto que tiene en la mano 
es insuficiente, y por eso puede ser difícil adecuar la fuerza y el planeamiento 
para manejarlo. 


Si la sensibilidad táctil del niño es insuficiente, puede tener dificultad para 
saber cómo coger las cosas. 


La escasa sensibilidad en relación a las características de las cosas puede llevar 
al niño a no controlar bien la prensión de las mismas. 


Ideas divertidas para desarrollar la discriminación 
tactil en casa, en la guardería o en la escuela 


Si el niño tiene síntomas de defensa táctil, éstos deben ser tratados con técnicas 
específicas de integración sensorial. 


Para las dificultades de discriminación táctil en los niños sugerimos las 
siguientes actividades: 


«Jugar con plastilina. 


*Cocinar, hacer magdalenas y galletas. 


*Actividades de jardinería. 


*Actividades con arena (por ejemplo: pegar arena en dibujos). 


*Alguien esconde pequeños objetos en cajas llenas de trozos de corcho para que 
el niño los encuentre con los ojos tapados, identificándolos. 


«Hacer dominós táctiles de letras o formas. 
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Percepción del movimiento (sistema vestibular) 


La información del sistema vestibular del oído hace referencia al procesamiento 
del movimiento en el cerebro. Hay receptores en el oído interno que detectan la 
información de la fuerza de la gravedad y de la dirección y velocidad del 
movimiento. 


El vestibular manda información al cerebro, y así ayuda a mantener la 
estabilidad de las articulaciones, postura, equilibrio, control motor, conciencia 
espacial y el campo visual estable. 


Además de esto, el sistema vestibular manda información al área del cerebro que 
controla la atención, y por eso el movimiento puede ser usado para facilitar la 
atención y tener un efecto calmante. 


Algunos niños pueden no procesar suficientemente la información de la 
gravedad y el movimiento, mientras otros parece que exageran en el 
procesamiento de esta información. Los niños que no procesan de manera 
suficiente la información del movimiento pueden tener dificultad para estabilizar 
y coordinar los músculos del cuello y ojos cuando quieren dibujar, copiar letras o 
seguir una línea cuando leen. Para ellos, mantenerse sentados en una silla puede 
ser una tarea difícil, lo que les resta capacidad para prestar atención. Pueden 
perder el equilibrio fácilmente, y se mueven en exceso para compensar la falta 
de reacciones del equilibrio estático. 


Normalmente los niños tienen más tolerancia al movimiento que los adultos, 
porque ciertas áreas del cerebro aún están en desarrollo y necesitan esta 
información para madurar. Por este motivo tienen tanta necesidad de 
movimiento, y solo con la edad aumenta su capacidad para estar quietos. 


Los equipamientos de los parques infantiles ofrecen buenas oportunidades para 
desarrollar la percepción del movimiento. 


Cuando tenemos dificultades, por ejemplo, para tolerar el movimiento de un 
tiovivo o viajar en avión, eso puede significar que el sistema vestibular está muy 
sensible. 


Los niños que son muy sensibles al movimiento se sienten constantemente 
amenazados cuando están en superficies inestables o que se balancean. Pueden 
no participar en los juegos en el parque con sus amigos y tener dificultad para 
afrontar los obstáculos que se encuentran por el medio, como escaleras y rampas. 
Pueden sentirse tan asustados y tan sobre-estimulados por el movimiento que 
empiezan a tener problemas de comportamiento, reaccionando a la defensiva 
frente a otros niños que se chocan con ellos o que están cerca y moviéndose. 


Hay muchas actividades que dan la oportunidad de procesar la información del 
movimiento por el cerebro, como por ejemplo dar volteretas, correr, saltar, 
balancearse, tirarse por toboganes, etc. 


Un niño que tiene dificultad para mantener la postura, el equilibrio, o para 
tolerar el movimiento, puede necesitar una intervención con técnicas específicas 
de integración sensorial. 


Control ocular 


El control ocular es la capacidad para coordinar los movimientos de los ojos para 
localizar y seguir de manera eficiente a las personas y objetos que están a su 
alrededor. 


El control del movimiento de los ojos es necesario para encontrar y perseguir un 
objeto en movimiento, barrer con la vista el medio ambiente, mantener el 
contacto ocular con una persona u objeto, cambiar el foco visual de una cosa a 
otra, y para coordinar ojo-mano. 


Bebé controlando los ojos para localizar el objeto y mantener contacto ocular. 


Los niños con escaso control ocular pueden tener dificultad para seguir un objeto 
en movimiento, establecer contacto visual cuando hablan con alguien o fijar los 
ojos en una tarea, lo que dificulta el procesamiento del significado de la 
situación. 


Pueden tener dificultad para copiar en el cuaderno y en un tiempo razonable lo 
que está escrito en la pizarra, y para mantener los ojos en la línea cuando leen. 

También les puede costar usar los ojos para guiar las manos cuando escriben, o 
usar juguetes o herramientas. 


En ocasiones, estos niños trabajan con los ojos muy cerca del papel, en un 
esfuerzo por obtener mejor control ocular. 


Los niños con escaso control ocular pueden acercarse mucho al papel cuando 
escriben, para compensar su dificultad. 


En general, los niños mejoran el control ocular durante el desarrollo cuando se 
integran en actividades de movimiento como las que sugerimos a continuación. 


Las actividades de movimiento ayudan a desarrollar el control ocular. 


Por ejemplo, cuando ruedan, gatean, andan, corren, intentan alcanzar personas y 
objetos, juegan con pelotas y balones o manipulan juguetes y herramientas, los 
niños mejoran sensiblemente su control ocular. 


Ideas divertidas para desarrollar la percepción del 
movimiento y el control ocular en casa, en la 
guardería o en la escuela 


Sugerimos estas actividades: 


*Actividades en el trampolín. Saltar de diferentes formas en un pequeño 
trampolín, o jugar a tirar y coger la pelota mientras salta. 


*Practicar deporte. En general todos los deportes son importantes para 
desarrollar la percepción del movimiento (judo, fútbol, etc.). 


*Rodar, dar saltos, correr, saltar hacia un objetivo. 


«Juegos con pelotas, balones y palos. 


«Seguir una luz en el techo en la oscuridad. 


«Juegos electrónicos. 


Percepción visoespacial 


La percepción visoespacial es la manera en que la persona percibe la relación 
entre el espacio externo y el propio cuerpo, y como entiende la relación de los 
objetos en el espacio, unos en relación con otros. 


La percepción visoespacial nos permite obtener información sobre lo que nos 
rodea y puede afectar a nuestras destrezas motoras gruesas y finas. Sin una 
adecuada percepción visual, el niño puede tropezar con las cosas, o no acordarse 
del camino de vuelta al entrar en un edificio desconocido. En deportes de 
equipo, el niño puede correr hacia el campo del adversario. 


También, puede calcular mal las distancias o las alturas, lo que dificulta tareas 
como bajar escaleras, realizar las curvas o acertar con una pelota en un blanco. 
Puede tener dificultad para imitar modelos con cubos o legos, al no conseguir 

percibir las posiciones y la relación de los objetos. 


El trazado de las letras también puede resultar difícil si el niño no consigue 
percibir bien las semejanzas y diferencias espaciales, por ejemplo cómo se 
orientan los trazos, para qué lado se vuelven, etc. 


Un niño con problemas en este área puede no percibir por dónde se comienza un 
puzle, o que una construcción vertical se empieza por abajo y en secuencia 
ascendente, o dónde comenzar a dibujar o escribir en el papel. El reconocimiento 
de formas, letras y números puede resultar costoso, y pueden cometerse errores 
de inversiones y cambios. 


Además de esto, puede tener dificultades para percibir los contornos cuando 
quiere pintar, y para organizar el espacio en la mesa con sus cosas, dejando todo 
disperso y desordenado. 


La dificultad en la percepción visual compromete la capacidad del niño para 
imitar estructuras en tres dimensiones. 


Algunos niños presentan problemas de percepción visual, y sin embargo tienen 
una buena motricidad fina. Otros tienen una mala percepción visual, 
acompañada de otras dificultades, como por ejemplo dificultades de memoria, 
atención, integración sensorial o formación de conceptos. 


En sus intervenciones, los terapeutas trabajan en la percepción visual aislada 
solo cuando descartan la existencia de otros problemas. Cuando se verifica que 
las dificultades de percepción visual vienen acompañadas de problemas de 
motricidad fina, deben ser trabajadas en conjunto. 
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Coloreado dentro de la línea realizadas por dos niños de cinco años. 
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Niño de cinco años haciendo fichas de percepción visual (percepción de las 
relaciones espaciales). 


Ideas divertidas para desarrollar la percepción 
visoespacial en casa, en la guardería o en la escuela 


«Construcción con cubos y legos. 


*Puzles. 


«Laberintos. 


*Copiar secuencias rítmicas de formas, colores y figuras. 


«Juegos con cartones para imitar estructuras en dos o tres dimensiones (por 
ejemplo, copiar estructuras con cubos, o copiar dibujos geométricos). 


«Juegos para encontrar diferencias en los dibujos, diferenciar las sombras de los 
objetos, posiciones, etc. 


EN RESUMEN 


Como podemos constatar, la motricidad fina es en realidad producto del 
desarrollo de muchas habilidades que tienen que funcionar en conjunto. 


Para que la motricidad fina se desarrolle sin problemas, necesitamos una 
fundamentación motora y sensorial sólida. Por eso, es importante tener 
estabilidad en los músculos y las articulaciones, en especial en el tronco, cuello y 
miembros superiores. Los ojos deben trabajar de forma coordinada para localizar 
y seguir rápidamente objetos próximos y guiar la mano (control ocular). 


Necesitamos también tener conciencia automática de cuándo y cómo se mueven 
las manos en el espacio. La discriminación táctil adecuada y el control de la 
fuerza de la mano permitirán manipular adecuadamente objetos de diferentes 
pesos, tamaños, formas y texturas. 


La coordinación de los dos lados del cuerpo es esencial para la coordinación 
motora fina y para el desarrollo de la predominancia manual. 


A su vez, la capacidad de juzgar las relaciones visoespaciales de las cosas es 
esencial para la precisión necesaria para el control motor fino. En muchas 
actividades de motricidad fina, se hace evidente qué importante es la capacidad 
para desarrollar un planeamiento motor adecuado, esto es, organizar y ejecutar 
una secuencia de acciones no rutinarias. 


Si cualquiera de estas habilidades está inmadura, puede condicionar el desarrollo 
de la motricidad fina, y debe ser objeto de atención de los educadores o de quien 
quiera ayudar al niño. 
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Como ya hemos dicho, son muchos los factores que influyen en el desarrollo de 
la capacidad del niño para usar las manos y los dedos de manera eficiente. 
Sabemos también que todos los niños tienen talentos diferentes para desarrollar 
sus Capacidades y/o trabajar sus dificultades y que la motivación, el ambiente, y 
las experiencias que viven, les lleven a afrontar los desafíos a su manera. Así, los 
aspectos a que ya hemos hecho referencia influyen en el desarrollo de la 
motricidad fina, pero pueden tener un impacto diferente en el desarrollo de cada 
niño. Por tanto, es necesario evaluar específicamente el desarrollo de las 
capacidades de la mano. 


Cuando observamos la motricidad fina y los movimientos de mano y dedos, 
comenzamos analizando varios aspectos como veremos a continuación. 


Cruce de la línea media y predominancia manual 


La línea media es una línea imaginaria que va de la cabeza a los pies, y separa 
los lados derecho e izquierdo del cuerpo en dos partes simétricas. 


Cruzar la línea media significa que una parte del cuerpo (mano o pie) se mueve 
espontáneamente hacia el lado opuesto, para realizar ahí una acción. Cruzar la 
línea media se desarrolla en conjunto con la predominancia manual. Antes de 
adquirir esta destreza, el niño trabaja con la mano derecha en el lado derecho del 
cuerpo y con la mano izquierda en el lado izquierdo. Por ejemplo, si está 
pintando, pinta con la mano izquierda la parte del dibujo que esté en ese lado, y 
con la mano derecha la que esté en el otro lado, pudiendo cambiar la pintura de 
mano. 


Niño de cuatro años cambiando la pintura de mano para evitar cruzar la línea 
media. 


El niño de arriba cruza la línea media al escribir. La niña de abajo se gira en la 
silla y gira la hoja para evitar cruzar la línea media. 


Cruzar la línea media es importante porque nos puede dar pistas sobre el 
funcionamiento del cerebro. Cuando el niño no cruza la línea media, puede 
significar que a nivel cerebral los dos hemisferios no intercambian bien la 
información entre sí. Los hemisferios cerebrales se comunican a través de un 
área cerebral llamada cuerpo calloso. Esta comunicación es muy importante, 
pues cada uno de los hemisferios es responsable de tareas diferentes, y juntos 
coordinan el movimiento y el aprendizaje. 


Cuando el niño cruza espontáneamente la línea media con la mano 
predominante, irá desarrollando la motricidad fina que necesita para todas las 
tareas del día a día. En cambio, si evita cruzar la línea media, las dos manos 
tendrán la misma oportunidad de hacer cosas, y muchas veces el niño que parece 
ambidiestro tiene atraso en el desarrollo de la motricidad fina. Esto es 
especialmente importante a la hora de escribir, pues es necesario que una de las 
manos tenga una buena motricidad para manejar el lápiz y la no predominante 
estabilice el papel, en lugar de tener las dos manos poco especializadas. 


Cuando el niño cruza las manos realiza el cruce de la línea media. 


A veces, sucede que algunos niños con dificultad para cruzar la línea media 
consiguen desarrollar una mano predominante, pero van al colegio con 
“mecanismos compensatorios” que hacen que escribir y la postura para ello sea 
muy cansada. Por ejemplo, giran el tronco, se sientan en el borde de la silla, o 
giran las hojas en lugar de realizar el cruce de la línea media. 


Niño de seis años con dificultad para cruzar la línea media, gira la hoja 
haciendo los trazos en la vertical, en lugar de hacerlos en la horizontal. 


El cruce de la línea media y la predominancia manual se desarrollan a la vez que 
las destrezas de coordinación bilateral. Primero, los dos lados del cuerpo tienen 
que aprender a trabajar bien en conjunto, mientras hacen la misma cosa (por 
ejemplo, tirar, empujar, gatear, etc.). Después, el niño aprenderá a usar una mano 
para hacer algo más exigente (por ejemplo, coger una cuchara), y a usar la otra 
para ayudarla (por ejemplo la que agarra el vaso de yogur), lo que hará que la 
habilidad para cruzar la línea media se desarrolle aún más. 


Para que todo esto sea posible es necesario además hacer el giro del tronco. Si el 
niño tiene el tronco muy rígido y se mueve como si fuese una unidad, podrá 
quedar afectada su capacidad para cruzar la línea media. Si presenta dificultades 
en la rotación del tronco y/o en la coordinación bilateral, debe ser realizada una 
evaluación más profunda. 


Niño de cuatro años hace el cruce de la línea media mientras martillea. 


Niño de tres años cruza la línea media mientras juega. 


Estabilidad de la flexión y extensión de la muñeca 


La estabilidad en la extensión de la muñeca es la capacidad de “asegurar” la 
muñeca en extensión cuando los dedos se mueven. 


En realidad, muchos niños “doblan” la muñeca cuando escriben para intentar 
encontrar esta estabilidad. Esto puede deberse a que tengan un tono muscular 
bajo o a que estén inmaduros en cuanto a las destrezas de la motricidad fina. Esta 
situación afecta al control sobre el bolígrafo, ya que la muñeca debe estar 
ligeramente en extensión para permitir un buen posicionamiento del pulgar, 
hacer el arco de la mano, y ayudar a los dedos a moverse libremente para la 
escritura. 


Esta extensión de la muñeca también es importante para los niños zurdos, que 
tienden a flexionar la muñeca para conseguir ver lo que están escribiendo. 


Niño de ocho años escribiendo sin extensión de la muñeca. 


Niño de seis años con fuerte flexión de la muñeca durante la escritura. 


La falta de extensión de la muñeca afecta a la coordinación visomotora. 


Es importante que la muñeca permanezca estable, apoyada en la mesa, sin que 
esté siempre levantándose y doblándose. Muchos niños con dificultades de 
motricidad fina o tono muscular bajo tienen falta de estabilidad en la muñeca. 
Con frecuencia la levantan de la mesa mientras escriben, e incluso pueden 
escribir con movimientos de la muñeca en lugar de usar solo los dedos. Así, 
escribir se les hace muy cansado y obtienen un resultado poco cuidado. 


A veces, el niño ya utiliza el patrón de escritura con la muñeca flexionada hace 
tiempo, lo que hace que los músculos de la extensión queden retraídos y 
debilitados. Puede necesitar entonces algunos ejercicios para alargarlos y 
fortalecerlos. 


Niño de seis años sin extensión de la muñeca, usando todo el brazo para realizar 
los trazos. 


Estabilidad del arco de la mano 


El arco de la mano es la capacidad de hacer un arco con las manos, que permita 
alejar el objeto de la palma de la mano y manosearlo con la punta de los dedos. 


Hay varios arcos que podemos hacer con las manos y dedos. Estos arcos 
permiten que la mano se adapte para coger objetos de diferentes formas, 
dirigiendo los movimientos de los dedos con precisión y graduando la fuerza de 
prensión. Todos los movimientos finos de la mano se realizan dentro de estos 
arcos. Por ejemplo, podemos pensar en el arco que formamos cuando hacemos 
una concha para llenar la mano de agua, el arco que hacemos con el pulgar y el 
índice para coger una aguja, o el arco que hacemos cuando agarramos un cubo 
pequeño con tres dedos (1*, 2* y 3” dedos). 


Podemos ver al niño haciendo un arco de la mano si le pedimos que agite un 
dado entre las dos manos, que haga una araña con los dedos encima de la mesa, 
o que toque con el pulgar el dedo meñique. En estas actividades, se puede 
observar la profundidad del arco de la mano y la contracción de los músculos de 
la palma de la mano al quedar marcados sus surcos. 


Cuando nace el bebé, el arco palmar está poco desarrollado e irá haciéndolo 
durante sus primeros años de vida. Cuando el niño pone peso en las palmas 
abiertas (por ejemplo, al gatear) fortalece los músculos que apoyan el lado del 
dedo meñique para formar un arco. 


Estos músculos de la base del quinto dedo, y los que vienen de la base del pulgar 
y de la base de cada dedo, seguirán fortaleciéndose a medida que el niño coja 
juguetes mayores (por ejemplo, un peluche) y después objetos más pequeños 
(por ejemplo, un trocito de pan). 


En la edad preescolar, estos arcos deben estar bien desarrollados y preparados 
para trabajar con pinturas y rotuladores. 


Cuando realizamos actividades con la punta de los dedos necesitamos hacer un 
arco palmar con las manos. 


Estabilidad de la pinza indice/pulgar 


La estabilidad de la pinza índice/pulgar es la capacidad para hacer una pinza 
estable con la punta de los dedos, entre el índice y el pulgar. Para que la 
manipulación dentro de la mano sea efectiva, el pulgar debe moverse hacia la 
abducción completa (alejarse) con rotación hacia dentro, permitiendo así que la 
punta del pulgar pueda tocar cualquier otro dedo. 


En esta posición, los músculos del pulgar, que son los que tienen más receptores 
sensoriales, mandan información a nuestro cerebro. Éste, a su vez, guiará los 
movimientos y regulará la presión, la velocidad y la destreza necesarias. Esta 
posición del pulgar es facilitada por la propia extensión de la muñeca. 


Muchos niños no tienen buena estabilidad y fuerza en estos músculos de la base 
del pulgar, y muchas veces lo sustituyen por un músculo mayor que tira del 
pulgar contra el lado del dedo índice, haciendo una pinza lateral. 


Así, vemos a niños que cogen el lápiz en esta posición, sustituyendo la pinza 
pulgar/índice por agarrar el lápiz contra el lado de la base del índice. En esta 
posición, el niño normalmente ejerce una fuerte presión del lápiz contra el papel, 
la mano se cansa rápidamente y tiene dificultad para mantener el lápiz, cuando 
intenta escribir o pintar. 


Pinza lateral. 


Inicio de pinza en oposición. 


Niños en edad escolar haciendo prensión del lápiz con pinza lateral. 


Niño de siete años haciendo pinza lateral en lugar de pinza en oposición. 


Capacidad para separar las funciones de los dos lados 
de la mano 


Separar las funciones de los dos lados de la mano es la capacidad para usar las 
manos con funciones de soporte (estabilizar el 4? y 5% dedos) y de movimiento 
(usar el 1%, 2” y 3er dedos para manosear un objeto). Cuando el meñique y anular 
están doblados en la palma de la mano o estirados en extensión, somos más 
capaces de controlar los dedos índice y pulgar para movimientos precisos. 


Este refinamiento de las destrezas con el lado radial (índice-pulgar) de la mano 
se alcanza mejor cuando el lado cubital (meñique) está estabilizado. 


Cuando enhebramos un hilo en una aguja o damos cuerda a un reloj o a un 
juguete, nuestro meñique y el anular se doblan inmediatamente hacia la palma de 
la mano. Esta separación ofrece una mayor estabilidad de la mano, permitiendo 
así mayor libertad a los dedos que están trabajando. 


Al nacer, esta separación de la función de la mano puede ya estar presente en el 
bebé, pero se desarrollará cuando empiece a jugar con la barriga hacia abajo o se 
arrastre y haga fuerza sobre el lado de la mano correspondiente al meñique, 
mientras cargue juguetes con el pulgar y el índice. 


Los dedos meñique y anular, y el índice, corazón y pulgar, son controlados por 
músculos diferentes, y, con la experiencia, aprendemos a inhibir los movimientos 
del anular y el meñique, mientras los otros dedos trabajan. Al escribir, esta 
separación es importante porque nos permite estabilizar el lado del meñique 
contra el papel para poder deslizar la mano y mantener las letras en la línea sin 
mucho esfuerzo. Si intentamos escribir en línea recta sin permitir que la mano 
toque el papel, haremos un esfuerzo excesivo con todo el brazo, y pronto 
tendremos signos de cansancio. Podemos verificar esta capacidad en el niño 
mientras corta, encaja, engancha un abalorio en un hilo, rueda una peonza, etc. 


Cuando el niño hace movimientos precisos, los 4” y 5” dedos se doblan hacia la 
palma de la mano. 


Destreza de manipulación en la mano 


La manipulación en la mano hace referencia a la capacidad para mover un objeto 
con los dedos de una mano. 


Por ejemplo, cuando examinamos un objeto con el tacto y la visión, o cuando 
rodamos una pieza para ponerla en su sitio, para cogerla mejor. Esto depende de 
la movilidad y coordinación de la base de los dedos (las articulaciones del 
metacarpo), que permiten la oposición entre el pulgar y el resto de dedos en 
diferentes posiciones. 


Los niños con problemas en esta habilidad parecen torpes cuando usan los dedos 
para manosear cosas pequeñas. Pueden usar las dos manos para tareas que solo 
requerirían una, pueden poner sobre la mesa o contra su propia barriga el objeto 
para darle la vuelta y agarrarlo de otro modo, en vez de darle la vuelta con la 
mano. 


Si el niño tiene pocas destrezas manipulativas, usará las dos manos cuando 
podría hacer la tarea solo con una. 


Algunos terapeutas ocupacionales que se dedican al estudio de la motricidad fina 
hacen referencia, entre otros, a los siguientes movimientos en la mano: rotación, 
traslación y dislocación. 


Veremos su descripción en las imágenes que siguen. 


«Rotación : es el acto de rotar un objeto con una mano. Por ejemplo, cuando 


rotamos un rotulador o una moneda para ver cómo es lo que pone en el otro 
lado. 


*Traslación : es el movimiento de los objetos entre la palma de la mano y la 
punta de los dedos. Por ejemplo, cuando escogemos una moneda que está en 
la palma de la mano y la llevamos a la punta de los dedos, usando solo esa 
mano. También es traslación el movimiento entre la punta de los dedos y la 
palma de la mano. Por ejemplo, cuando cogemos canicas o monedas y las 
escondemos en la palma de la mano. 


*Dislocación : es el movimiento coordinado que realizamos con la punta de 
los dedos cuando movemos un objeto entre ellos. Por ejemplo, andar con los 
dedos a lo largo de un rotulador para posicionarlo. 


Fuerza en la mano y en los dedos 


Hay más de 25 músculos en cada mano, y la debilidad de estos músculos puede 
ser un problema en el desarrollo de la habilidad motora fina. Muchas veces, 
algunos de estos músculos están menos fuertes de lo deseable, y eso hace que 
ciertos tipos de prensión o movimientos sean más difíciles que otros. 


Es importante entender que las habilidades manuales exigen un buen equilibrio 
de fuerza y estabilidad en toda la mano, por lo que la debilidad de cualquier 
músculo puede afectar a la motricidad fina. 


Cuando hay poca fuerza en algunos músculos, el niño tiende a sustituir su uso 
por otros que están más fuertes. Esto sucede con frecuencia con los músculos de 
la base del pulgar. Por ejemplo, cuando los músculos que permiten la oposición 
del pulgar están débiles muchas veces son sustituidos por los que hacen la 
flexión y aducción (apretar contra la base del índice). 
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Las siguientes actividades sirven para ayudar al niño a desarrollar sus destrezas, 
y mejorar así la motricidad fina. 


Actividades para desarrollar la predominancia manual y el cruce de la línea 
media 


«Juegos en que el niño está sentado y tiene que coger las piezas que están en el 
lado contrario a la mano con la que está jugando. 


«Juegos en que una mano agarra y la otra hace algo. Por ejemplo, enroscar 
tuercas y tornillos, hacer agujeros con un taladro o grapar hojas de papel, cortar 
con las tijeras, etc. 


Desarrollar la estabilidad de la flexión y extensión de 
la muñeca 


*Trabaja con el niño en una superficie inclinada o vertical. Puede pegar papel en 
la pared o dibujar en los azulejos. Las actividades en que el niño está 
posicionado para hacer extensión de la muñeca pueden ser: pintar o escribir, 
jugar con espuma de afeitar, pegar piezas, sellar o pintar con pincel de arriba 
hacia abajo. 


*Actividades de carga, que impliquen el uso de las manos abiertas, como hacer la 
carretilla, hacia delante o hacia atrás. 


*Hacer churros de plastilina encima de una mesa, haciendo rodar la plastilina con 
las palmas hacia abajo. 


Desarrollar la estabilidad del arco de la mano 


«Juegos en que el niño tenga que agarrar un objeto en la palma de la mano, 
cerrando los dedos a su alrededor y sin dejarlo caer. 


*Tocar la punta de cada dedo con la punta del pulgar. Para hacerlo más difícil, 
haz resistencia para intentar alejar los dedos del niño cuando está con la punta 
del pulgar al lado de la del índice y comprueba cuánto tiempo aguanta la fuerza. 


«Cortar plastilina usando un cuchillo para plastilina. 


*Usar la cuchilla para la pizza para cortar masa o plastilina. 


*Poner arena en la mano del niño y pedirle que apriete. Comprueba cuánto 
tiempo consigue agarrarla hasta que se cae toda. Cuando más débiles estén los 
músculos, menos tiempo podrá apretar la arena en la mano. 


«Jugar con dados. Debe agitar los dados entre las dos manos antes de lanzarlos. 


«Jugar con canicas. 


«Jugar con tapones de botella. 


Fortalecer la pinza índice/pulgar 


*Coger bolas de algodón con una pinza pequeña (el niño debe coger la pinza 
entre la punta del índice y la punta del pulgar, y no hacer la pinza lateral). 


*Hacer un collar de clips (poniendo atención en hacer la pinza con la punta del 
índice y el pulgar). 


*Hacer rollitos de plastilina con la punta de los dedos (entre el pulgar y el 
índice). 


*Un adulto hace agujeros en la tapa de una caja de plástico con un cuchillo, y 
luego pide al niño que meta botones de varios tamaños por las ranuras, usando el 
pulgar y el índice. 


*Con la punta de los dedos, hacer rodar una peonza pequeña. 


«Jugar con pinzas de la ropa (apretarlas con el pulgar y el índice). 


Separar la función de los dos lados de la mano 


Cuando el niño trabaja en una superficie vertical, tenderá a apoyar un lado de la 
mano para usar el índice y el pulgar con mayor precisión. 


Si estuviera haciendo la actividad en una mesa, compruebe que apoya los dedos 
anular y meñique en la superficie. En estas posiciones, pídale al niño que: 


*Haga bolas de plastilina con la punta de los dedos. 


*Haga bolitas de papel con los dedos, mientras el meñique y el anular 
permanecen al lado de la mano. 


*Pegar alubias o macarrones en un dibujo. 


«Colorear imágenes pequeñas o pegar adhesivos pequeños (como los círculos 
para poner alrededor de los agujeros de las hojas en un dossier ) en un dibujo. 


«Cortar con las tijeras, o pintar mientras agarra un goma entre la palma de la 
mano y el dedo meñique y el anular. 


*Hacer juegos con pistolas de agua, o utensilios en que el niño tenga que coger 
fuertemente con los dedos mientras el índice aprieta. 


*Hacer girar una moneda (poner la mano apoyada de lado sobre la mesa, y con 
dos dedos hacer girar la moneda). 


«Quitar la tapa de un tubo de pasta de dientes o pegamento usando solo una 
mano. 


Manipulación en la mano 


«Poner dos monedas pequeñas dentro de la mano, y con los dedos de esa mano 
pasarlas a la punta de los dedos, para después ponerlas encima de la mesa. El 
niño no puede usar la otra mano. 


eIr colocando más monedas en la mano a medida que vaya ganando en habilidad. 


«Poner clips en la palma de la mano y coger uno de cada vez con el pulgar para 
engancharlo y hacer una pulsera. 


*Coger varias canicas y esconderlas en la palma de la mano. 


Fortalecimiento de mano y dedos 


+ Amasar plastilina o masa de silicona. 


+ Apretar pelotas y juguetes. 


*Coger pelotas usando pinzas de hielo y pinzas para recoger tortas. 


*Hacer bolas de papel. 


*Utilizar un martillo de juguete. 


+ Abrir recipientes. 


Para complementar estas actividades, también puede ser útil usar algunas 
herramientas y equipamiento adaptado (existen muchos juguetes de herramientas 
en el mercado), que favorecerán el desarrollo de la motricidad fina. 


ALGUNAS HERRAMIENTAS 


Cuando trabajamos con un niño para que desarrolle la motricidad fina, tenemos 
disponibles algunas herramientas y equipamientos que pueden ser muy útiles en 
las diversas actividades que tiene que ejecutar en su vida diaria. Podemos 
encontrarlos fácilmente en el mercado. Destacamos los siguientes: 


*Planos inclinados. 


«Tijeras para recortar. 


*Adaptadores para el lápiz. 


*Equipamientos electrónicos. 


Plano inclinado 


Escribir en un plano horizontal, como una mesa, es una tarea exigente en 
términos motores. El niño necesita mantener un equilibrio entre los músculos 
extensores y flexores del tronco, control de los miembros superiores (brazos y 
manos) de forma automática, y control del movimiento ocular para estabilizar 
los ojos y hacer movimientos de persecución para poder seguir una línea 
mientras lee. 


El plano inclinado debe estar entre los 45 y 85 grados. 


A los seis años, cuando el niño empieza la educación primaria, estas habilidades 
ya deben estar suficientemente desarrolladas para que no sea necesario mucho 
esfuerzo y pueda concentrarse en el aprendizaje. Cuando no es así, el uso del 
plano inclinado puede ser útil para disminuir el esfuerzo del niño y al mismo 
tiempo ayudarle a desarrollar esas aptitudes. 


Para escribir, el plano debe estar entre 45” y 85”, y el papel tiene que estar 
enganchado a la plancha. El uso del plano inclinado disminuye las exigencias 
posturales. A 85”, el niño queda sentado en una postura recta, y hay que acentuar 
la atención visual para realizar la tarea. Disminuyendo las exigencias posturales 
y aumentando la estabilidad del tronco, cuello y cabeza, los ojos están más libres 
para la persecución visual y la convergencia. 


Las manos del niño entran en su campo visual, ayudándole a monitorizar sus 
movimientos. 


Como las manos y los brazos van contra la fuerza de la gravedad, se aumenta la 
información propioceptiva de los miembros superiores. Cuanto mayor es la 
inclinación, mayor es la resistencia de los músculos de los brazos, lo que 
favorecerá el control de éstos. 


La muñeca se ve obligada a extenderse, lo que ayuda a activar los músculos de 
las manos. 


El uso del plano inclinado puede ayudar al niño a desarrollar la estabilidad del 
antebrazo, elimina la prensión con la palma de la mano vuelta hacia abajo, 
desarrolla la tríada estática y aumenta la estabilidad de la mano. 


Debemos disminuir la inclinación del plano a medida que el niño desarrolla la 
estabilidad interna de la mano y trabaja con menos ayuda. 


Tijeras para recortar 


Alrededor de los tres años, los niños comienzan a utilizar las tijeras, y ya a los 
cuatro deben tener todas las habilidades necesarias para usarlas correctamente. 


Cuando el niño usa bien las tijeras, esto le ayudará a desarrollar los músculos de 
la mano que necesita para el resto de actividades de motricidad fina. A esa edad, 
ya debe tener la capacidad de separar el movimiento del pulgar del de los otros 
dedos, y el antebrazo ya debe estar estabilizado en una posición neutra (sin estar 
vuelto para arriba ni para abajo). El pulgar y el corazón deben estar en los ojos 
de la tijera. El índice puede quedar junto al corazón, o, si no, quedar en la parte 
de fuera de los ojos de la tijera, para estabilizarla, mientras el anular y el 
meñique permanecen doblados junto a la palma de la mano. 


Cuando corta con las tijeras, el niño usa todos los músculos de los dedos, y tiene 
que conseguir hacer la separación de la función de los dos lados de la mano. Es 
muy importante que la tijera tenga el tamaño adecuado para los dedos del niño, y 
que éste consiga agarrarla en la posición correcta. Si esto no es así, lo 
compensará usando los músculos que empiezan en el brazo en vez de usar los de 
los dedos, y así el corte será mucho menos preciso. 


Si el niño aún no consigue tener estas destrezas motoras y necesita 
desarrollarlas, puede ser importante usar una tijera que se adapte a sus 
necesidades. 


Así, puede hacer falta usar tijeras con un tipo de mango específico, que le 
ayuden a separar el movimiento del pulgar del de los demás dedos. 


Hay diferentes tipos de tijeras con varios tipos de mango, que pueden ser 
utilizadas de acuerdo a la dificultad del niño y las destrezas que aún tiene que 
desarrollar. 


Explicamos a continuación algunos ejemplos de tijeras. Además de éstas, hay 


otras adaptadas para niños con dificultades serias para manipularlas. 


Esta tijera permite entrenar los movimientos para cortar y la posición, poniendo 
nuestras manos sobre las del niño. 


Ésta es la tijera pre-escolar que permite que el niño use varios dedos en el 
mango grande de abajo, y el pulgar en el de arriba. 


Tijera con espacio extra para el dedo índice para tener mayor control, y ojo 
mayor para el corazón, anular y meñique. 


Esta tijera tiene un muelle de plástico en el mango que puede ser levantado o 
bajado, para permitir que corte como una tijera normal o que vuelva a abrirse 
sola después de cortar. 


Cuando el niño comienza a cortar con la tijera, el uso de diferentes materiales 
puede dar más información sensorial y de resistencia, y así facilitar el desarrollo 
de la fuerza muscular y coordinación. Por ejemplo, tiras de cartón, pajitas, 
tejidos, churros de plastilina, etc. 


Cuando el niño ya consiga cortar estos materiales, podrá empezar a cortar a lo 
largo de una línea recta, después líneas curvas, a continuación formas 
geométricas y por último formas irregulares. 


Desarrollo de las destrezas para cortar con tijeras, en 
10 pasos. Secuencia: 


1. El niño muestra interés por cortar. 


2. El niño puede agarrar la tijera correctamente. 


3. El niño abre y cierra la tijera. 


4. El niño corta trocitos de papel. 


5. El niño corta un papel por el medio. 


6. El niño corta líneas rectas. 


7. El niño corta líneas curvas. 


8. El niño corta formas con líneas rectas, por ejemplo cuadrados. 


9. El niño corta formas con líneas curvas. 


10. El niño corta formas complejas. 


Adaptadores para el lápiz 


La prensión del bolígrafo o rotulador, y especialmente la grafomotricidad o 
caligrafía, es una habilidad más compleja de lo que muchas veces se piensa. 


La capacidad del niño para imitar trazos, pasar por encima de líneas y trazados, y 
pintar dentro de los contornos, son las bases en las que se asentará el desarrollo 
de las destrezas para escribir letras y palabras. 


Es necesario que el niño tenga estas capacidades para poder concentrarse en el 
contenido de lo que escribe y escucha, en lugar de esforzarse en agarrar el 
bolígrafo y coordinar los movimientos de la mano. 


La grafomotricidad o caligrafía está fuertemente influenciada por el desarrollo 
de habilidades sensomotoras, de percepción visual, y de capacidades cognitivas, 
siendo la prensión del bolígrafo muy importante para el control del mismo y de 
los movimientos de la mano mientras se escribe. 


La forma más eficaz de agarrar el bolígrafo es la prensión trípode dinámica, en 
la cual se agarra el boli entre el pulgar y el índice, apoyándolo sobre el dedo 
corazón, y con el meñique descansando en la mesa. 


Hay muchos motivos por los que el niño agarra el lápiz de forma distinta. Uno 
de ellos tiene que ver con el hecho de comenzar a usar el lápiz antes de que la 
mano tenga capacidad para cogerlo correctamente. Por otro lado, puede haber 
alteraciones a nivel de control postural y en la capacidad para estabilizar las 
articulaciones proximales para que las extremidades funcionen bien, o de la 
Capacidad para en usar la mano con funciones diferenciadas de movimiento y 
soporte. Sin embargo, es importante que se modifique la prensión tan pronto 
como se pueda, ya que muchos niños desarrollan malos hábitos antes de entrar 
en el colegio y después es muy difícil cambiarlos. 


Ejemplos de prensiones del lápiz incorrectas. 


Los adaptadores para la prensión son muy útiles para enseñar a los niños la 
forma correcta de coger lápices y bolígrafos. Hay varios modelos, conforme a la 
manera que tenga el niño de realizar la prensión. Los que ya están en edad 
escolar deben participar en la elección del adaptador y saber en qué les va a 
ayudar dicho adaptador. 


Si la dificultad en la prensión va acompañada de otras dificultades de motricidad 
fina y grafomotricidad (letra fea o ilegible) o disgrafía, puede ser necesario una 
evaluación por el terapeuta ocupacional, quien podrá identificar las causas y 
delinear un proyecto de intervención. 


El niño puede tener dificultad para situar correctamente los dedos en el lápiz 
debido a la baja conciencia sensorial. Los adaptadores dan la información 
sensorial necesaria, y le ayudan a activar los músculos que necesita para la tarea 
de escribir. A medida que va adquiriendo control sobre sus manos y el lápiz, 
debe ir eliminándose su uso. 


Prensión del lápiz sin y con adaptador. 


Éstos son algunos ejemplos de los adaptadores más utilizados que podemos 
encontrar en el mercado. 


Este adaptador con tres lados planos tiene como objetivo dar una pista física 
para ayudar a realizar la prensión trípode, colocando cada dedo en una cara 
distinta. Si el niño tiene una prensión inadecuada, este adaptador no será útil 
para alterar la posición de los dedos. Actualmente ya existen lápices y 
bolígrafos de forma triangular que tienen el mismo efecto que este adaptador. 


Este adaptador es pequeño y está indicado especialmente para manos pequeñas. 
Cada lado ofrece un estímulo para colocar los dedos en el lápiz en la posición 
trípode. 


Este adaptador es de los que ofrece mayor soporte de posicionamiento a los 
dedos. Está indicado cuando el niño tiene auténtica dificultad en la prensión 
trípode. Cada dedo queda dentro de uno de los “vasitos”, estabilizándolo en el 
lugar correcto, pero como el material es blando permite el movimiento de los 
dedos. 


Este adaptador tiene como objetivo impedir que el índice pase por encima del 
lápiz y ayudarle así a mantenerse en la posición trípode. 


El objetivo de este adaptador es el de mantener el arco de la mano abierto y 
presenta una barrera que impide que los dedos salgan del lugar y que el índice 
pase por encima del lápiz como el adaptador anterior. 


Este adaptador ofrece soporte ergonómico para poner los dedos en la posición 
trípode. 


Equipamientos electrónicos 


El uso de la tecnología por los niños ha sido motivo de controversia, habiendo 
quien defiende su uso desde temprana edad y quien dice que los niños tienen que 
jugar en tres dimensiones, y cuanto más tarde empiecen a usar las tecnologías, 
mejor. 


No podemos negar que las tecnologías son parte importante del presente y sin 
duda parte importante del futuro de los niños, y siendo parte de su día a día, de 
alguna forma deberían ser la ocupación donde gasten más tiempo. Pero tampoco 
deben sustituir otras tareas como jugar en espacios abiertos o participar en las 
rutinas de la familia. 


En realidad, las nuevas generaciones interactúan con los aparatos tecnológicos 
de una forma muy intuitiva. Las pantallas ejercen una fascinación que ayuda 
mucho a enfocar la atención, incluso del niño más disperso. 


Hay gran variedad de programas y juegos para niños en los distintos sistemas 
operativos. Encontramos juegos que desarrollan la percepción visual (asociación 
de formas, colores, discriminación de posiciones y relaciones espaciales, etc.), 
juegos que estimulan la coordinación visomotora (juntar puntos para hacer un 
dibujo, realizar trazos dentro de caminos, etc.) y juegos para ayudar al diseño de 
formas y letras. 


En relación con la motricidad fina, en las pantallas táctiles la mayoría de los 
juegos favorecen el uso de apuntar con el índice (o con otro dedo), mientras 
otros programas estimulan el uso de la pinza pulgar/índice (cuando hay que 
arrastrar dos imágenes simultáneamente para juntarlas, por ejemplo) y la 
coordinación ojo/mano (cuando el niño selecciona la imagen y la arrastra, o 
cuando hace recorridos para dibujar). 


También es posible encontrar, dentro de un software específico para terapia 
ocupacional, juegos que favorecen el fortalecimiento de los dedos que realizan la 
pinza, y juegos que trabajan la individualización de los movimientos de los 
dedos y la capacidad de moverlos en secuencia. 


Normalmente, los niños interactúan con las pantallas táctiles utilizando uno o 
más dedos, pero en algunos equipos también se puede usar un lápiz virtual para 
realizar todas las acciones ya descritas. 


En términos de motricidad fina, el uso de lápices para pantallas táctiles es muy 
útil para niños en edad preescolar. De esta manera, y de forma atractiva, se 
puede corregir la postura de extensión de la muñeca colocando la tablet en 
posición de plano inclinado, y se puede mejorar la coordinación ojo/ mano. Si el 
niño manifiesta una prensión inmadura del lápiz, también podemos poner un 
adaptador que favorezca la posición correcta de los dedos. 


El uso de las tecnologías puede ayudar a desarrollar la prensión del lápiz, la 
extensión de la muñeca, la coordinación de los ojos con las manos y la 
percepción visual. 
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QUÉ Y CÓMO EVALUAR 


Cuando un terapeuta ocupacional realiza la evaluación de la motricidad fina, 
observa el desempeño del niño en el contexto de las actividades y hace 
observaciones clínicas. Éstas incluyen: la evaluación del tono, el control 
postural, la estabilidad en las articulaciones proximales (cabeza, hombros, tronco 
y brazos) y la capacidad para disociar los movimientos de los diferentes 
segmentos de los miembros superiores. 


Se fijará también en el control de la fuerza de los miembros superiores y en la 
Capacidad para graduar el movimiento. Luego evalúa la capacidad de realizar 
diversos tipos de prensión, la fuerza muscular, las habilidades para manipular 
objetos y la destreza con que lo hace. 


También será importante hacer una evaluación de la capacidad de las manos para 
diferenciar objetos, formas y texturas a través del tacto, y también el tacto de los 
dedos sin la ayuda de la vista. 


Estas observaciones permitirán percibir con qué aspectos del desarrollo, a los 
que nos hemos referido en este libro, están relacionados los problemas de 
motricidad fina. 


Simultáneamente, algunos test de evaluación del desarrollo tienen incluidas 
pruebas que nos permiten evaluar la motricidad fina. Estas pruebas no nos dan 
información relativa a la calidad de la capacidad de manipulación, pero permiten 
percibir si existe o no atraso en cuanto a destrezas. El terapeuta puede, por tanto, 


utilizar varios test de evaluación que incluyen pruebas que permiten analizar las 
Capacidades de prensión y manipulación. Los más utilizados son: 


*Bayley Scales of Infant and Toddler Development. 


«Growing Skills — SGS II. 


«Escalas de Desarrollo Mental de Ruth Griffiths. 


*Bruininks—Oseretsky test of motor proficiency (BOT-2). 


*The Movment Assessment Battery for Children. 


«Test of In-Hand Manipulation. 


Si hay problemas en el desarrollo de la motricidad fina del niño y ha sido 
realizada una evaluación por parte de un terapeuta ocupacional, éste podrá 
indicar qué áreas del desarrollo global y qué competencias específicas de la 
mano necesitan intervención. Éste deberá trazar un programa de intervención 
con objetivos a alcanzar y sugerencias de estrategias y actividades concretas para 
ese niño, actividades que puedan ser realizadas en la escuela infantil y en casa. 
En el caso de que las dificultades tengan impacto en el desarrollo ocupacional 
del niño en varias áreas (jugar, autocuidado, desempeño escolar, etc.) puede ser 
necesaria una intervención terapéutica que recurra a técnicas más específicas. 
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